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IPGGÍO d e s u s c r i p c i ó n 

Eu Lorca, mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera >, . . . 0,50 

Lorca 2 3 de Octubre de 1 9 0 2 . N Ú M . 53J 

l e d a c c i ó n ij i d m i n i s t r a c i Ó Q 

Corredera, 54. 

No se deviielvcD los originales 

«Ayer tarde dieron comienzo 
las maniobras militares.Las tro­
pas en número de n!á.s de dos 
mil homhres, pasaron revista, 
quedando complacidísimo el go­
bernador militar general X..., de 
la marcialidad y donaire de los 
soldados...» 

(De tm periódico). 

* * 

Parece día de fiesta y alf-gría. El 

sol, en la mitad tle su carrear;', brilla 

refulgente y esplendoróse^ en rl ze­

nit, dando calor y vida á ¡a liuinani-

dad . U n a animación desusitda ad­

viértese en la nuichedunibre, que 

disputa aíanosa por palmos el te­

r reno que á ,su curiosi.dad d(."jan li 

b r e e n las calles [x ir donde ha de 

tener lugar el desfile. Fuáblanse los 

aires de gr i tos y murmullos, de. car­

cajadas y apostrofes. Ven tanas y 

balcones, aprisionan en t re sus hue­

cos esbeltos talles y calles deforma­

dos. La multitud se ^^ îpresta á dis­

t raer el espíritu unas cuantas horas. 

T o d o es alegría y bullicio. Bara-

hiinda ensordecedora y r ien te . 

A io lejos, la agitación anuMcia 

que la fiesta ha comenzado. Leve 

rumor de tambores y cornetas de­

nuncian la aproximación del desfile, 

que cada momento va siendo n.ás 

perceptible y dist into. Alzanse afa­

nosas las cabezas p^.ra admirar el 

mayor t iempo posi ble el espectáculo. 

U n a avalancha de golfos, granuji 

lias y rapaces , haciendo piruetas y 

cabriolas sirven de vanguard ia á 

las t ropas , que aparecen marciales 

y airosas en el comienzo de la calle, 

ancha y espaciosa, larga y derecha, 

como construida de encargo para el 

objeto. Los primeros bélicos acordi.-!,s 

de la b a n d a de cornetas entusias­

man á la multitud. Ond.-a á la vista 

de los espectadores la primera ban­

dera , y nna estriie i d o s a unánime y 

frenética salvf. de aplausos, coreada 

por e ' .érgicos y entusiastas ¡Vivas 

al Ljércicü, y a! soldado español! 

a t ruenan el espacio. 

La fiesta ha dado comienzo. 

•x-

¿Veis esa j o v e n triste y llorosa, 

pintados ei:. su ai^raciado semblan­

te ia ani^ruslia y el dolor, la mise­

ria y el hambre.? ¿Veis asimismo 

I esos dos arra [ i i ( 'Zos, que entre gi­

moteos y suspiros la signen á du­

ras-penas? Es la esposa de u n sol­

dado, de u n reservista, de uno de 

esos soldados que gal lardo y apues­

to ent re tuvo en el desfile á la mul­

titud, y son los arrapiezos dos pe­

dazos de su a lma, dos inocentes cria-

curas que comienzan á sufrir, ¡bien 

pronto por cierto! la desdichada 

suerte á que vinieron condenados. 

¿Veis aquel decrépito anciano, 

que trabajosainetite ar ras t ra los 

|)ies, y c o m o humillado marcha 

con el cuerpo inclinado.'' ¿Veis asi 

a m i s n o , c o m o entra en trxlos los za­

guanes , y en todos ellos está, poco 

más ó n i ersos el inisn-io tiempo.? Es 

el padre de ot ro de esos soldados, 

de o t ro de esos reservistas, su único 

sostén, el báculo de su ancianidad, 

el pan que le a l imentaba , y hoy 

q u e no lo tiene á su lado, sólo y sin, 

amparo , la mendicidad, la pública 

car idad, es su recurso. 

¿Veis aquel insulso gomoso , em-

buddo en riquísimo terno, soste­

niendo á duras p e n a s e n sus manos 

el peso de valiosas sortijas y c rba-

llcro á todas luces? 

¿Veis asimismo, aquel respetable 

señor. Codo sei iedad y énfasis, que 

pasea acompasado é indiferente, 

con la satisfacción y la tranquil idad 

por conj|;añeros? Es un reservista, 

también, debiera ser uno de esos 

soldados qne distrajera á la multi­

tud," y que no lo es, porque los pe -

lucones ó los Goya de su señor pa­

dre, el respetable señor todo ser ie­

dad y énfasis, le libraron del honor 

de ser útil á su patr ia , de correr la 

misma suerte que el l.-ibriego incul­

co, el obrero sin padrinos, el artista 

sin di .ero. 

Y miencras la nuiltitud, bulliciosa 

y regocijada, admi raba el desfile de 

las t ropas , la esposa abandonada de 

R . O. y el padre mendigo por la 

genial idad de un ministro, imploran 

la pública caridad, del insulso g o ­

moso y su respecable señor padre , 

éstos, ¡miserables! se a p a r t a n cuida­

dosos y ligeros, so pre texto de no 

ensuciarse la ropa, pero negando de 

paso el óbolo que a tenuara un can­

co la miseria de los desgraciados . 

¡Oh, infamias de la sociedad... y 

qué duro cast igo debierais sufrir! 
* 

* * 
El servicio militar, mientras des­

d ichadamente exista, honra al ciu­

dadano , ennoblece al individuo, sí, 

es verdad, pero ante la desigualdad 

conque se p a g a hoy el t r ibuto de la 

sangre ; an te las miserias que en t re 

Juan Pueblo s iembra, único, salvo 

escasas honrosas escepciones, que 

desde há mucho t iempo es el que 

viene á él cont r ibuyendo; ante l a s ' 

g r am 'e s injusticias que se denun­

cian, todos lo rehuyen, todos qui­

s ieran de él l ibrarse, y maldicen de 

él y de él se g u a r d a n como de in-

.leccioso contagio. 

¡Cuándo habrá un hombre de tan 

valiente corazón que lo haga obli­

gatorio? ¿Cuándo l legará el día en 

que pobres y ricos, ignorantes é 

ilustrailos; se confundan en honrosa 

compañía , por las cuadras y patios 

de los cuarteles? 

Porque es muy triste, es muy des­

consolador que sea sólo el pueblo, 

quien en justicia sea considerado, 

pero no traCado con ella. 

¿A qué se dá licencia para casar­

se a los hombres , si están sujetos al 

r igorismo militar; á qué se les con­

siente crear hogar y familia, para 

que por un capricho cualquiera , por 

una venal satisfacción, obligarle á 

abandonar esposa é hijos? No pien­

san, sin duda, en su ceguera de 

mando ,que los que abandonan su ho­

ga r , con su jornal a l imentan á sus 

pequeñuelos, y que al faltarles éste, 

la miseria es su sino. No preveen 

que eso es abrir las puer tas del vi­

cio á la m a r r e desoluia que no tie­

ne pan que dar á sus hijos. 

Eso es manifiestamente an t i ­

humano , eso es un desafio al pue­

blo, y el pueblo vá cansándose ya 

de tanta paciencia y mansedumbre . 

Pero si af menos fuesen todos lo 

mismo, si todos igua lmente viesen 

ir al hijo y al esposo, si el servicio 

militar fuese obl igator io, no sería 

tan g r ande y cruel el insulto. 

Insulto, que sumado á los innu­

merables que ya se le han arrojado 

al rostro, está haciendo que e inp ie -

ce á desbordarse el tor rente , que ha 

de a r ras t ra r y de r rumbar con es t ré­

pito, el edificio de la actual socie­

dad, de e terna recordación para las 

futuras generaciones , por la desi­

gualdad de practicar sus leyes y 

por la injuscicia con que t ra ta á ¡(^s 

honrados y sufridos hijos del t r a ­

bajo. 

R . SALINAS. 

De nada ha servido por lo visto 

nuestro artículo editorial del pasado 

jueves <Lo que hacían los guardias» 

Dos días después, á las once de 

la mañana , una desventurada a n ­

ciana que apenas si podía a r ras t ra r 

los años que sobre ella pesaban , co­

menzó á ser insultada y apedreada 

en la Puer ta de G r a n a d a , en S a n 

José, por una turba de mal educa­

dos y granujas , niños todos, .siguien­

d o entus iasmados en su faena du­

ran te dos horas, hasta la l legada de 

unos compasivos vecinos, que (ade­

más de los test igos, todos respe ta ­

bles), es tán dispuestos á justificarlo, 

puso término á tan inocente diver­

sión frente al parador del exconven­

to del Carmen en el Carril de G r a ­

cia. 

No hubo, en dos horas , en una 

calle tan concurrida, á una hora tan 

apropósi to para que pueda ser no­

tada su falta, ni un solo municipal 

que pudiera evitar tan r ep u g n an t e 

espectáculo, salvajada tan enorme, 

ya que por carencia de escuelas, a n ­

dan los niños en Lorca , como pe­

rros vagabundos ' . 

¡Vergüenza(pero q u é ve rgüenza) 

baldón de ignominia , es t igma deni ­

g r a n t e debe pesar sobre Lorca y 

sus vecinos. 

¿Nadie, absolu tamente nadie, de 

los l lamados á hacerlo se a t reve á 

exigir cuentas .̂ in duda por compli­

cidad á estos gobe rnan te s de su fa­

tal y maldecida gestión? 

¿Qué intangibi l idad es esa tan 

invencible, que ni aún los ediles de 

oposición se a t reven á protes tar de 

la anarqu ía bochornosa y den ig ran ­

te que padecemos? 

Pues bien, si nadie se a t reve con 

ellos, nosotros, aún á t rueque de 

pechar y su.fiir, lo que bien se nos 


